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¿Cómo describirlo?, no es posible, hay que vivirlo. Ha sido una de las experiencias

más enriquecedoras a nivel personal. Mi mujer y yo llevamos a cabo un voluntariado como

enfermeros en el pueblo de Toucar, situado al noroeste de Senegal. 

Es  un  pueblecito  muy  pequeño,  de  alrededor  3000  personas,  a  tan  solo  150

kilómetros de Dakar (capital de Senegal) pero separada por caminos de fina arena, campos

de cultivo, baobabs, fauna y flora singular.



Sólo fueron 16 días, pero a pesar de ello, pudimos sentir en primera persona lo que

el mundo llama “África”, su esencia, su sonrisas y en ciertas ocasiones sus lágrimas.

Tras un vuelo de 4 horas y media llegamos a Dakar, nos costó entender que a tan

solo  3000 kilómetros  se encuentra  una realidad  totalmente  distinta  a  la  que vivimos en

España.  Allí,  en  el  aeropuerto,  nos  estaba  esperando  Pablo,  la  persona  que  se

responsabilizó de nosotros durante todo el  voluntariado desde CCONG. Es una persona

excelente, fue capaz de crear un ambiente de risas, confianza, curiosidad y seguridad, que

tanto necesitas ese primer día. Nos ayudó a cambiar dinero en el aeropuerto y compramos

tarjetas de móviles prepago, las cuáles nos duraron todo el trascurso del voluntariado y nos

permitió hablar con nuestros familiares y ¿por qué no?, enseñarles aquello que con tanta

ilusión estábamos viviendo. Con sus consejos, cómo ciudadano natal de Toucar, todo es

simple y llanamente fácil. 



A  continuación,  tras  unas  horas  en  coche,  llegamos  a  Toucar,  viendo  paisajes

increíbles, carreteras sin asfalto, todo era arena y verde, un verde vivo. Si bien es verdad,

que depende de la zona a la que vayas y la estación, nosotros fuimos en época de lluvia y el

campo estaba más vivo que nunca. Ciudades abarrotadas, el centro de Dakar es parecido a

las ciudades grandes de cualquier lugar, pero en cuanto sales de su extrarradio la situación



es distinta: mercados kilométricos en las carreteras, carros tirados por caballos, animales

sueltos en las calles, trabajos cada vez menos vistos en España (marroquinería, pastoreo,

forjador,  industria  textil-tejedor,  agricultores,  ganaderos)  y  todo ello  acompañado de una

grata sonrisa de todo aquel que nos veía.

En Toucar Pablo nos alojó en casa de Marianma, una madre de familia de tan sólo

49 años con sus 8 hijos. Era una casa muy familiar, siempre estaba llena de gente, siempre

te hacían sentir bien y se preocupaban por ti. Fue un gran acierto conocerles, aunque existe

una barrera idiomática si sabes algo de francés o cómo es mi caso, pones ganas y atención,

consigues  entenderte  con  pocas  palabras  y  gestos.  Cuándo  no  estábamos  trabajando,

aprovechábamos a estar con ella y su familia, pues eran muy abiertos, jugábamos con los

niños y nos tirábamos horas y horas en el  bar  de Leo y Rober  jugando a las cartas y

tomándonos unas cervezas.



Los  primeros  días  se  hacen  duros,  es  una  realidad  diferente  a  la  que  estás

acostumbrado, todo es desconocido, nuevo, extraño, radical… pero es genial encontrarte allí

con voluntarios  que lo  conozcan para  ayudarte  los primeros días y  que te expliquen  la

dinámica del lugar y, sobretodo, que te hagan olvidar que es tu primer día allí. Ellas eran

Raquel y Camila, los terremotos andantes de Toucar. También coincidimos con Isabel, con

ella pasamos prácticamente todo el voluntariado, de risas, aprendizaje y trabajo.



Todo el pueblo estaba pendiente de nosotros. Allí todo el mundo te conoce, te ven

venir y te llaman por tu nombre “tubab” (blanco en wolof). Saben dónde vives, de que familia

de allí  eres, porque te hacen ser uno más. En nuestro caso los chicos de la familia nos

cambiaban nuestros nombres por los de integrantes de la familia (hermanos, hijos) y en todo

el pueblo sabían que no me llamaba Rodrigo sino “Ablayed segundo” y mi mujer Rocío se

llamaba “Bebé segunda”. Qué curioso que allí te llamen los niños por las calles por el color

de tu piel y te reciban con los brazos abiertos (siempre hay excepciones) pero yo nosotros

nos  sentimos  que  formábamos   parte  de  aquel  lugar  aunque  sólo  fueran  16  días.

Permanecían atentos de que comieras bien,  estuvieras nutrido e incluso cambiaban sus

comidas sólo por frenar tu irremediable sintomatología de diarrea del viajero (allí “Tof-tof”)

con arroz y yogurt natural de Saliú. Un cóctel que te deja hecho un pincel en pocos días.



Allí nos sentimos seguros, Rocío y yo como matrimonio no tuvimos ningún problema.

Respetan mucho que vayas con tu pareja, te hacen participe de su vida familiar y tú a ellos

de  la  tuya.  Tienen  ganas  de saber  cosas  de España,  del  mundo,  les  encanta  que  les

describas lugares, que le enseñes fotos. 



Allí te quedan claras dos cosas, no hay hora y Senegal es el País de la “Teranga”, en

Wolof país de la Hospitalidad. No existen horarios, todo fluye lento, pero sin pausa y nunca

te faltará alguien que aunque no tenga para comer, te ofrezca algo de su plato. Eso nos

fascinó,  por  el  contrario  en  los  países  occidentales  todos  vamos  corriendo,  estresados,

preocupándonos de nuestra familia en primera instancia, con otro tipos de prioridades pues

la mayoría tienen sus necesidades fisiológica resueltas, pero no olvidemos que todos no. Allí

en Senegal si alguien va a tu casa tienen la tradición de dejarle entrar, comer y permanecer

al menos un rato. 

Es duro adaptarse a ese tipo de vida, clima, tradiciones y lengua, pero poco a poco

te das cuenta que esa humedad y calor insoportable deja de serlo en días. Te das cuenta

que el irte a la cama es un placer después de un día tan duro. Todos los días acabábamos

agotados y no recordamos un día en el que no hayamos dormido bien.

Queríamos dejar unas cuantas líneas para el personal sanitario, es difícil  plasmar

todo cuánto vivimos. Esperamos que os sirva de aprendizaje y, sobretodo, ganas de seguir

cambiando el mundo, no sólo desde África, sino empezando por nuestras calles. 



Rocío y yo llevamos 6 años trabajando en un hospital de Madrid y cómo enfermeros

que somos realizamos el voluntariado en el dispensario de Toucar, se encontraba al final del

pueblo y podías ir andando. En primera instancia desde España nosotros sólo pensábamos

en nuestra labor social  y sanitaria como enfermeros,  queríamos llegar  a todo el  mundo,

realizar multitud de educación de la salud, curas, tratamientos, consejos, ayudar todo los



que pudiéramos y ver resultados de nuestra estancia allí…. la realidad es bien distinta. Todo

es “danka, danka”, y eso quiero decir en wolof “despacito, despacito”.

Ambos  llegamos  del  sector  hospitalario  y  estamos  acostumbrados  a  grandes

infraestructuras y medidas invasivas. Sabíamos que iba a ser totalmente distinto pero hasta



que no lo ves no lo crees. No puedes ir con ninguna idea preconcebida, si con consejos y

muchas ganas. Trabajamos en un pequeño dispensario de Toucar. Al principio fue difícil

porque queríamos hacer muchas cosas desde el primer día, pero todo comienza por ver el

lugar y el entorno de trabajo, así cómo a la población que acude y sus profesionales. Allí

conocimos a la enfermera Jeanne/médica y otro enfermero/médico, nosotros congeniamos

más con Jeanne, ella nos enseñó como trabajaban allí y poco a poco depositó su confianza

en nosotros dos. A partir de ahí fue un aprendizaje para los tres. Aprendimos los métodos de

trabajo de allí,  según los recurso que tienen.  Contaban con una consulta para adultos y

niños, y una sala de curas. Allí no hay un control tan exhaustivo por rangos de edad como

en España, pero al menos los recién nacidos en Toucar son vacunados y llevan a  a cabo

las primeras visitas hasta el 3-4 mes, de ahí en adelante no suelen ir salvo sintomatología

del niño. 

Los adultos sólo van si les sucede algo y no han podido remediarlo por ellos mismos.

Aun así, vi que comenzaban a hacer un recuento de niños recién nacidos por año, mes y

pueblo, por medios de papel. También anotaban en un inventario las consultas que tenían,

que les sucedía y la medicación que se dispensaba. Es difícil, pues hay varios factores que



resaltaríamos como la situación de su sanidad (a diferencia de España) es privada y hay

que pagar por cada consulta. En un país como este, las familias tienen pocos recursos y

son numerosas por lo que a veces no pueden acceder a la consulta ya que es prioritario

alimentarse. También hay bastante desinformación en cuanto a la salud y enfermedad y

tienen  teorías y costumbres que se encuentran por encima de la medicina.

Logramos a enseñar a Jeanne trucos, consejos en curas, opciones de tratamiento,

que ayudaron un poco a mejorar. Por otro lado, ambos conocimos que es la desnutrición

infantil uno de los mayores problemas en estos países. Muchos niños tienen bajo peso al

nacer y no mantienen su peso ideal. Jeanne es una gran enfermera, cuidaba  con mucho

mimo y día a día nos enseñó a hacer test de desnutrición, vimos como realizaba educación

de la salud con las madres del lugar. Simple, ¿llora, tiene fiebre, come?, ¿está vacunado?,

¿dónde nació?, pequeñas preguntas que Jeanne abordaba para dar las recomendaciones a

las madres.  Les enseñaba a coger  el  pecho,  y  cómo segunda opción sobres y aportes

energéticos, con revisiones posteriores. Aprendimos cómo funciona el calendario vacunal de

Toucar, y funciona, pero no está totalmente extendido. Constan de un libro que Senegal

dispensa a cada madre y se anota la edad y la vacuna, para llevar un recuento. Ayudamos a

coser heridas, realizar vacunaciones, y también contaban con cuidados a domicilio si los



pacientes no podían ir al dispensario. Pero la realidad es cruda, hubo sucesos difíciles de

llevar, no todo el mundo puede recibir estos cuidados, sólo los que lo paguen, algo que no

concibimos a nivel personal ni sanitario. Los profesionales del lugar hacían lo que podían.

Sin entrar en ejemplificaciones, fue muy duro personalmente ver cómo mucha gente, incluso

joven, muere por patologías y medios que no tienen, por ello, la esperanza de vida es baja.

La mayoría del tiempo permanecimos en Toucar,  pero un día fuimos a Fatick (la

ciudad distrito de allí) y conocimos el mercado, compramos productos del lugar y telas que

tanta vida describen. En Toucar, Marcelo nos tejió unos bonitos vestidos y camisas, que

cuándo me pongo me traslada a esas sendas de Toucar.



También fuimos en varias ocasiones a ver el  pueblo de Ndock,  a 40 minutos en

carro, toda una hazaña. Lleno de lagunas, aves y fauna del lugar. Jugamos con al menos 30

niños  a  la  vez,  nunca  había  visto  tanta  ilusión  en  unos  niños  por  jugar  contigo.  Fue

apasionante. También fuimos al Dispensario de Ndoch y conocimos a su responsable. No

tuvimos tiempo de trabajar con él pues estábamos en Toucar, pero le llevamos bastantes

sumistros.



El  último  fin  de  semana  decidimos  hacer  turismo  en  Mbour,  fue  maravilloso  y

relajante, sin entrar en lugares. Pero lo peor sin lugar a dudas fue la despedida, algo de

nosotros se quedó allí en Toucar. Tras 16 días intensos, conviviendo con nuestra familia y la

gente del pueblo, que dejas allí, pero siempre te recibirán con los brazos abiertos .Fue una

experiencia que siempre marcará nuestra forma de ver el mundo. Nos alegramos y estamos

más que satisfechos de haber llevado a cabo este voluntariado.


